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      I

      La ciudad de San Francisco, antes del terremoto

      
		 

      
		Tierras que fueron españolas.—La llegada a San Francisco.—Aspecto de la ciudad.—El parque de “Golden Gate”—“China Town”—La vida en San Francisco.—Excursiones—Un campo de mineros en 1849.


		 

      
		La espantosa catástrofe que ha destruido la ciudad de San Francisco de California trae a mi memoria los cinco meses que he residido en aquella población, la más pintoresca, la más poética, la más risueña de la América del Norte, y la que más recuerda a España. Como que españoles eran los que descubrieron aquellas tierras, españoles los que las colonizaron, y franciscanos españoles los que fundaron en Yerbabuena la misión y el poblado que dió origen y nombre a la ciudad, nacida como por encanto, de 1848 a 1849, cuando la fiebre del oro llevó a California gentes de todos los confines del mundo.

      
		Casi todos los nombres geográficos recuerdan allá la dominación española. En medio de la hermosísima bahía emergen las islas del Angel, Yerbabuena y Alcázar, y alrededor se alzan, además de San Francisco, poblaciones como Alameda, Tiburón, San Pablo y San Rafael. No lejos se encuentran San José, Santa Clara, Martínez, Santa Rosa. La entrada a la bahía, angosto paso llamado Golden Gate (Puerta Dorada), se encuentra defendida por Punta Lobos y Punta Bonita. En aquellos campos se oye hablar de “sierras", de “ranchos” y de “haciendas”; llaman “burros” a los pollinos, y los ríos, los montes, los pueblos y las divisiones territoriales llevan, en su inmensa mayoría, denominaciones españolas.


		 

      
		Fuí a California partiendo de Chicago. Pasé por Omaha; crucé los desiertos salinos de Nebraska; estuve algunos días en Denver, la capital del Colorado; visité despacio el país de los Mormones, del cual hablaré algún día, y entré en las fragosidades de Nevada. Era por marzo, y hacía un frío horrible en aquella región. Las nieves nos detuvieron muchas veces en el camino. Allí vi poblaciones mineras, como Montecristo, levantadas en aquellas soledades en cuatro días, con sus construcciones de madera y envueltas en las ventiscas que casi constantemente allí reinaban; por lo menos, en aquella época del año.

      
		Y una vez traspuestas las Montañas Rocosas, ¡qué brusca transición!, ¡qué sorpresa! De la noche a la mañana se pasa del invierno polar a la primavera de los países cálidos. Es que se entra en las llanuras de California.

      
		En Sacramento hallamos ya todos los almendros en flor, presentando una vista deliciosa, y por todas partes, hasta la costa del Pacífico, aparecían plantíos rozagantes, huertos, jardines y un cielo azul y espléndido, como el de la bella Andalucía.

      
		El tren muere en Benicia. Allí los viajeros transbordamos a un inmenso vapor de ruedas, con tres pisos sobre la línea de flotación, y en él cruzamos la riente, la hermosísima bahía, que puede dar seguro abrigo a todas las escuadras del mundo, pues mide unos ochenta kilómetros de longitud, por diez y seis o diez y ocho en su mayor anchura, y comunica con el mar Pacífico por el angosto paso de Golden Gate, estrecho de seis kilómetros de largo y próximamente uno de ancho.

      
		Pintorescas islas emergen de las aguas, y suaves colinas, cubiertas de verdura, bordan el litoral, en el que por todas partes se descubren alegres poblaciones y quintas rodeadas de árboles y flores.

      
		Hacia la izquierda de Golden Gate se alza una serie de cerros, y en ellos abundante caserío, que se extiende después por la llanada en dirección al Sur. Era San Francisco.

      
		Atracamos a un “ferry” próximo, al principio de Market Street, y me faltó tiempo, una vez arreglado mi alojamiento en el Imperial Hotel, para salir a recorrer la ciudad, la reina del Pacífico.

      
		Hallé que ésta merecía la fama adquirida, y que no se parecía a ninguna otra población del mundo. Y en la larga temporada que residí en ella, pude corroborar mi primera impresión.

      
		Encontré, en efecto, en San Francisco rasgos de las ciudades a la inglesa; esto es, barrios enteros formados de preciosísimas casas, rodeadas de su jardín respectivo; hallé avenidas inmensas, con edificios suntuosos, como en Nueva York y en Chicago; porciones en que creí encontrarme en una ciudad española o italiana, con las casas y tiendas al estilo de Madrid; y en la parte baja, más próxima a la bahía, podría uno crerse trasplantado a los barrios centrales de Liverpool, o a cualquiera de las calles que afluyen a la plaza del Banco, en Londres.

      
		Luego, gran parte de la población está construida sobre cerros; de forma, que hay muchas vías que presentan subidas y bajadas tremendas, por lo cual ha sido preciso instalar un servicio especialísimo de tranvías de cable. Las calles que siguen las líneas de máxima pendiente son difíciles de remontar a pie. Recuerdo haber vivido en un departamento que, por la parte Norte, hacía piso bajo, y, por la parte Sur, tenía ventanas correspondientes a tercer piso. Algo parecido a lo que ocurre en Cuenca y en Génova.

      
		En lo más alto de las cimas, algunos millonarios californianos habían construido residencias magníficas, verdaderos palacios con deleitosos jardines.

      
		Esta singular disposición daba a la ciudad un aspecto muy pintoresco. Llamóme, además, la atención la arquitectura, verdaderamente artística, de los edificios, y, sobre todo, el decorado de las fachadas. Al pronto, éstas parecen de piedra; pero, en realidad, la inmensa mayoría son de preciosas maderas californianas, susceptibles, unas, de hermoso pulimento, que les da el aspecto de jaspes, y pintadas, otras, imitando el granito, el pórfido, la arenisca o la caliza a la perfección.

      
		Esta abundancia de construcciones de madera es lo que ha hecho que los incendios hayan sido siempre terribles en San Francisco, y explica la magnitud del último desastre.

      
		Ultimamente se habían levantado imponentes edificios de piedra, ladrillo y acero, que podían rivalizar con los más célebres del mundo.

      
		El “City Hall” (la Casa de la Ciudad) era un monumento que podía competir, por su grandeza y por su aspecto, con la catedral de San Pablo, en Londres; el “Post-Office” (Casa de Correos) era el mayor edificio de esta clase que yo he conocido ; el Pabellón de Mecánica, capaz para diez mil personas, no tiene en Madrid nada semejante; el Instituto de Bellas Artes, de Hopkins, era una maravilla, por su situación y por su arquitectura. Los palacios respectivos de los tres periódicos principales de San Francisco, a saber: el Examiner, The Chronicle y el Call, eran construcciones de acero y ladrillo, análogas a las más altas de Nueva York y de Chicago; como que el último de los tres nombados, el del Call, tenía más de veinte pisos, y sobre ellos una azotea, donde se hallaba instalado un restaurant, desde el cual se distinguía, a vista de pájaro, toda la ciudad y la bahía.

      
		Había, además, muchísimos hoteles, sólo comparables a los más suntuosos de Nueva York y de Londres: el “Palace”, el “Francés” y el “Baldwin” no tenían semejantes en París.

      
		Otra de las maravillas de San Francisco era el Parque de Golden Gate, Con una extensión mayor que cuatro veces el Retiro de Madrid, situado a la orilla del Pacífico, y con mil preciosidades en su recinto, se puede calcular su magnificencia y su belleza.

      
		Antiguamente, aquello era un arenal cubierto de médanos, formados por los vientos. Pero los californianos trasportaron allí, a peso de oro, rocas cubiertas de musgo, y mantillo o tierra vegetal, por miles de toneladas, y llevaron agua abundante, y así, con inteligencia, con constancia y con dinero, lograron tener el mejor parque del mundo.

      
		Aún quedan más allá restos de las colinas arenosas, y aún recuerdo que sobre una de ellas vi una cruz de piedra erigida por los españoles, hace más de tres siglos, como memoria de una sangrienta incursión que allí hizo el famoso Drake.

      
		Por haber de todo, en el recinto de San Francisco se encontraba también una verdadera ciudad china. La llamada “China Town” no era simplemente un barrio, era más bien un trozo de Cantón o Nankín transportado a América. Unos treinta mil hijos del Celeste Imperio vivían allí como en su propio país. Aquello era un conglomerado informe de casas chinas, con sus calles estrechas, sus restaurants, sus casas de té, sus teatros, sus templos, sus almacenes, sus tiendas y sus fumaderos de opio.

      
		Allí, lo mismo de noche que de día, hormigueaba una población laboriosísima; pero, al mismo tiempo, sucia y viciosa. A cada paso se encontraban casas de juego, donde los chinos se robaban los cuartos unos a otros; tascas inmundas, focos de basura donde vivían hacinados hombres y animales. Acompañado de un secretario del Consulado chino, lo visité todo de noche, hasta los antros más horrendos, y me pareció después que había padecido una horrible pesadilla. El fuego ha destruido ahora todo esto.


		 

      
		Pero dejando “China Town”, el resto de San Francisco era encantador. El clima hace de aquella región un paraíso, semejándose mucho al de las porciones de España y de Italia donde es más suave y más benigno. La diferencia de las temperaturas medias del invierno a las medias del verano oscila entre seis y nueve, grados. Rara vez el extremo del frío llega a cero grados, ni el termómetro sube más de 29 grados en el estío, En pocas partes se ve tal profusión de flores, durante todo el año, adornando puertas, balcones y ventanas, y, a veces, las fachadas enteras de las casas.

      
		Luego la vida, por razón del clima y del cosmopolitismo de la población, era muy agradable. La tolerancia para los usos y costumbres de todos era la característica de aquella población. Durante el día, las gentes trabajaban con febril actividad en sus ocupaciones respectivas; pero, en las noches, la ciudad presentaba la animación y la alegría de París, de Madrid o del barrio de Saint Pauli, en Hamburgo, y aun en más alto grado. Se hacían, además, excursiones muy placenteras a las poblaciones y aldeas de la bahía; se celebraban festivales nocturnos en ésta, con iluminaciones espléndidas, y músicas y danzas en las embarcaciones y en el litoral, y los restaurants, los teatros, los circos y los casinos se hallaban siempre rebosando en multitudes ansiosas de divertirse, después de haber trabajado.

      
		Porque San Francisco, aun después de haberse agotado los criaderos de oro que le dieron celebridad y auge, había llegado, por su situación y la fertilidad de California, a ser una ciudad riquísima, a causa de su actividad comercial.

      
		Se puede formar idea de ésta, sabiendo que en 1901 las importaciones en aquella población ascendían a ciento setenta y cinco millones de francos, y las exportaciones casi igualaron esta cifra.

      
		Inmensísima ha sido la catástrofe sufrida; pero los descendientes de los mineros de 1849 sabrán, con energía, reconstruir la ciudad, y es seguro que antes de cinco años se verá que San Francisco como el Fénix, renace de sus cenizas.


		 

      
		Desde San Francisco se hacen excursiones muy interesantes a la ciudad de Oakland, que está enfrente, al otro lado de la bahía, y a los pueblecitos de Sacelito, San Rafael, Tiburón, Vallejo, San Pablo, San Mateo, San Bruno, situados todos en las pintorescas costas de la misma bahía, y expediciones más largas, pero siempre fáciles y agradabilísimas, a Monterrey, Alameda, valle de Napa, Santa Elena y Santa Rosa, al valle Yosemita, a los bosques de cedros del interior, a la magnífica posesión de Vina Viña, del famoso senador Stanford, y a la Universidad de Palo Alto, fundada por este mismo personaje californiano.

      
		Una de las curiosidades más notables que tuve ocasión de ver en la deliciosa temporada que pasé en aquella tierra fue la reproducción de un campo de mineros de los días de 1849, cuando la fiebre del oro californiano se dejaba sentir en todo el mundo. En medio del bosque se habían construido cabañas de madera enteramente iguales a las que habían servido de albergue a los mineros en aquel tiempo, con su ajuar, sus herramientas y sus armas; cantinas, bazares, barracas para la Policía y el Concejo y hasta teatro. Era éste una gran choza, en la que los asientos destinados al público eran sencillas tablas, tendidas sobre cajones que habían contenido vituallas o municiones; a uno de los extremos se alzaba el escenario, muy semejante al tablado de nuestros cafés cantantes. Pero lo más notable eran los avisos que, en grandes caracteres, se veían en los muros.

      
		Véase la muestra: “Podéis patear, silbar y gritar, pero no faltéis a los artistas. Todos ellos llevan revólver.”—“No obliguéis a fumar a las señoras.”—“Procurad salir por las puertas”, etc.

    

  
    
      
		 

      II

      Una ciudad en el aire

      
		 

      
		Navegando por el Pacífico.—Entre ballenas.— Las tierras de la Columbia británica y de Alaska.—Fenómeno grandioso.—Ciudad aérea.—Opiniones inglesas.—Su rectificación.


		 

      
		En el verano de 1894 me hallaba navegando, a bordo del vapor Yumatela, por el mar Pacífico, a lo largo de la costa occidental de la América del Norte. Habíamos pasado “The Golden Gate” (La Puerta del Oro), y dejado perdidas al Oriente, tras la curvatura del mar, las tierras de Oregón y de Washington.

      
		El 25 de julio, muy próximos a cruzar el paralelo 50º, el espectáculo, desde la cubierta del buque, era soberbio. El Océano Pacífico se presentaba extenso, y de color tan claro, que parecía de plata; ballenas y ballenatos, retozando acá y acullá entre las olas, y lanzando grandes surtidores de agua, se acercaban muchas veces al vapor, sin temor alguno, conociendo que no era ballenero; hacia el Este se empezaba a distinguir en lontananza las costas de la gran isla Vancouver, avanzadas de las tierras de la Columbia británica, y lejos, muy lejos, por el Norte, asomaban algunas cimas de las heladas regiones de Alaska.

      
		Desembarcamos en Vitoria, primero, en Vancouver, después, y en los principios de agosto nos hallábamos ya tierra adentro, recorriendo aquellas comarcas, donde la naturaleza se manifiesta en formas fantásticas en las montañas, en los bosques, en los lagos, en todo. Aquello es una Suiza vista con cristales de aumento. Soberbia vegetación alpina cubre los valles, las colinas bajas y las primeras estribaciones de los altos montes, proyectando obscuras tintas en misteriosos lagos, donde los rayos del sol, siempre oblicuos, no llegan nunca.

      
		Las grandes alturas aparecen cubiertas de nieves perpetuas, de donde nacen ríos caudalosos, que se despenan en magnificas cascadas o cruzan majestuosos por los valles durante la estación caliente, pues en los largos inviernos no son sino masas inmensas de carámbanos.

      
		A pesar de hallarnos entonces en agosto, la región de las nieves descendía por las faldas de los montes, en muchos sitios hasta muy cerca de los vallados; algunas florecillas asomaban tímidas por entre los claros que la nieve dejaba, y ocurrióme que, cogiendo algunas de ellas, púselas en un sobre dirigido a mi madre, y lo deposite en un buzón de Correos, que, atado a un árbol, encontré en aquellas solitarias regiones. Mi madre recibió en Madrid las florecillas, y las conservó durante muchos años.


		 

      
		Hacia el grado 59 de latitud Norte y 136 longitud Oeste del meridiano de Greemvich se encuentra, en las tierras de Alaska, un enorme ventisquero que llaman de Muir, comparado con el cual los más grandes existentes en los Alpes suizos son verdaderos juguetes. No lejos de este ventisquero se encuentra el monte San Elías, sobresaliendo en la Sierra de Chaix, y desde aquellas cercanías, mirando hacia el ventisquero, se ha observado, en ciertas ocasiones, uno de los espectáculos más admirables de la Naturaleza. Como flotando en los aires, y medio velada a veces por las nubecillas que sobre las cumbres se ciernen, aparece una ciudad fantástica, con sus torres, sus grandes monumentos, todo con líneas indecisas y tintas tornasoladas, que aumentan la grandiosidad y lo extraño del efecto.

      
		Es, sin duda alguna, un fenómeno de espejismo semejante al de la “Fata Morgana”, que se presenta en el Estrecho de Messina; pero como en toda la inmensa y desolada región por donde corre el ventisquero Muir no se halla ninguna población que pueda dar su imagen, cual en las costas de Messina, todos los observadores se preguntan:¿Qué ciudad es esa cuya reproducción se ve en el aire en estas apartadísimas regiones?


		 

      
		Her-Ber, en sus interesantes Paseos por el mapa, transcribía las opiniones del profesor Bruce, del capitán Walberan y del profesor Garret, según los cuales la “Ciudad del Silencio”, como llaman en Alaska a la aparición aérea sobre el ventisquero de Muir, no es más que el reflejo de la población de Bristol, asentada al Suroeste de Inglaterra, a más de ocho mil kilómetros de distancia del Muir, y con un océano y un continente por medio. Verdad es que se han sacado fotografías de la ciudad aérea, y, efectivamente, prescindiendo de lo vago de las líneas y de lo deformado de los contornos, el conjunto se asemeja bastante a las vistas que pueden obtenerse desde el Oeste de la ciudad de Bristol.

      
		Pero, a pesar de esta coincidencia, y de las opiniones antes citadas, me parece muy difícil que, por un fenómeno de espejismo, pueda reproducirá en Alaska, a la distancia de ocho mil kilómetros, la imagen de una ciudad inglesa.

      
		Sabido es que para que el fenómeno del espejismo se reproduzca, es menester que los rayos de luz emanados de un objeto vayan atravesando capas de menor densidad y refractándose en tal grado que lleguen a una capa con mayor inclinación de la que corresponde al ángulo limite. Entonces experimentarán la reflexión total, quiero decir que se reflejarán en una capa de la atmósfera como pudieran hacerlo en un espejo, y el observador a quien lleguen los rayos así reflejados, percibirá en la prolongación rectilínea de estos rayos la imagen del objeto de donde proceden. A veces los rayos luminosos experimentan dos o más reflexiones totales en su trayecto por la atmósfera, según las variaciones de densidad de ésta, de lo cual resulta que la dirección y la distancia a que se presenta la imagen son muy distintas de las que corresponderían a una imagen directa del objeto obtenida en un solo plano reflector.

      
		Además, en cada una de estas reflexiones totales, la imagen se deforma y desfigura por causa del continuo movimiento de las capas atmosféricas.

      
		Ahora bien, para que la imagen de la ciudad de Bristol llegase a verse reproducida en los aires sobre el ventisquero de Muir, se necesitaría una numerosa serie de reflexiones totales, en circunstancias muy singularísimas, y de este considerable número de reflexiones, la imagen saldría tan desfigurada, que nadie reconocería en ella la ciudad que la reprodujera, aun suponiendo posible la producción del fenómeno. Pero, además, para que éste se verifique, tienen que presentarse condiciones muy singulares en la densidad de la atmósfera, y es rarísimo, por no decir imposible, que tales condiciones se mantengan y se repitan en la enorme distancia de ocho mil kilómetros, hasta el punto de poder observarse el fenómeno con relativa frecuencia, Y aun admitiendo por un momento esta posibilidad, es más raro aún que sea siempre Bristol, y no una porción más extensa del país, la que se vea reproducida.

      
		Por último, vista la ciudad inglesa a ocho mil kilómetros de distancia, suponiéndolo posible, aparecería como una mancha apenas perceptible; luego para que aparezca la imagen sobre la atmósfera del ventisquero de Alaska, con las apariencias y perspectivas de una ciudad relativamente cercana, sería preciso que dicha imagen hubiera experimentado en la misma atmósfera, y así lo confiesa el profesor Garret, una ampliación considerable.

      
		Además, la diferencia de hora entre Bristol y el sitio donde aparece la que se supone su imagen, es de ocho horas y media próximamente, de modo que cuando en Alaska se está en el centro del día, ya es noche cerrada en Bristol, y como la luz no ha de tardar ni un segundo en propagarse de un punto a otro, sólo en un corto período de la mañana en Alaska podría percibirse la población inglesa alumbrada por el sol de la tarde.

      
		Por todas estas razones, y a pesar del parecer respetable de observadores tan eminentes como los profesores Bruce y Garret, y del capitán Walberan, me inclino a creer que la ciudad del silencio es más bien la imagen, dada por espejismo, de las crestas y picachos cubiertos total o parcialmente de nieve y hielo, de algún grupo de alturas de aquella misma región, sin que por esto pierda el fenómeno su grandiosidad y fantástica apariencia.

    

  
    
      
		 

      III

      El apóstol de los indios

      
		 

      
		Los pieles rojas en la actualidad.—Una aventura en un campamento de indios.— El doctor Whipple y su obra.—La acción del medio y de la herencia sobre el pueblo norteamericano.


		 

      
		He leído uno de estos días la noticia de haber muerto el doctor Whipple, obispo de Minnesota, “el apóstol de los indios”, según le llamaban en los Estados Unidos y en el Canadá. Seguramente su nombre y sus hechos son desconocidos en España, pero la relación de su muerte ha traído a mi memoria sucesos y lugares enlazados con el recuerdo de aquel santo varón.

      
		Recorriendo hará cosa de ocho años las extensas llanuras de Assiniboia, al Oeste del Canadá, vine a parar cerca de Winnipeg, en uno de los territorios que allí llaman “Indian Reservations”, o sea distritos reservados a los indios pieles rojas que aun quedan, para que en ellos vivan a su modo, aunque vigilados y “protegidos” por las autoridades norteamericanas o canadienses.

      
		Apenas los blancos que formábamos la expedición hicimos alto en el puesto principal del territorio indio, nos vimos rodeados como de un centenar de pieles rojas; ellos, los hombres, altos, recios, formidables, empenachados con magnificas y vistosas plumas y embozados en mantas de colores muy chillones; ellas, con túnicas de material parecido al de las mantas y espléndidas cabelleras negras, Había, además, un buen lote de chiquillos o papuses, casi desnudos, pero pintarrajeados como sus padres y sus madres de pies a cabeza, con tintas fuertes y formando rarísimos dibujos. Todos nos acometieron, no en son de guerra (no había cuidado), sino con sus artículos de comercio, cuernos de búfalo teñidos de colores muy vivos, huesos primorosamente tallados, modelos de “tomahawks” o mazas de las que sus antepasados usaban, prendas de vestir por ellos fabricadas, etcétera, etc.

      
		Resistimos como se pudo aquel alud; y, pasado el primer ímpetu de acometividad mercantil, pudimos todos, ya más sosegados, entrar en tranquilos parlamentos.

      
		Ya antes había visto muchos indios americanos, pordioseando en la Nebraska y en el Colorado; arrebujados en sus pieles y consumidos por el infernal aguardiente con que los envenenan los norteamericanos, en las regiones montañosas de Nevada; desperdigados, famélicos y ateridos de frío en las inhospitalarias fronteras de la Columbia y la Montana, a donde los ha arrojado la constante invasión de los blancos ; pero nunca los había encontrado en tanto muñere, ni tan enteros y animados como en los territorios reservados del Canadá.

      
		Todos tienen ojos grandes, negros, preciosísimos. Los adultos son serios, graves, con los pómulos salientes, las facciones duras; imponen respeto y se comprende que cuando defendieron sus bosques y praderas debieron ser terribles enemigos.

      
		Son inteligentes, pero muy sencillos. Lo prueba el hecho que voy a relatar, A poco de estar entre ellos, notamos que casi todos fueron formando corro alrededor de mi mujer, que me acompañaba en la expedición, y a respetuosa distancia la contemplaban con singular fijeza. Comprendiendo que algo extraño les llamaba la atención, interrogué a uno de ellos, y en respuesta me señaló en seguida el boa que mi mujer llevaba al cuello. Era, efectivamente, una de esas pieles aderezadas de modo que imitan un animal vivo, con su cabeza provista de dientes y ojos, sus patitas y su larga cola. Mistress Vera llevaba el boa arrollado, como suelen las señoras, de forma que los dientes del ficticio animal sujetaban el otro extremo del mismo. ¡Los indios creían que el animal estaba vivo! Manifesté a mi mujer cuál era la causa de la admiración de aquella gente, y entonces ella, apretando el muelle que hacía abrir y cerrar la boca a la figura, quitóse el boa del cuello y se lo dejó prendido y colgando por los dientes a una manga del vestido. El asombro y el entusiasmo de la concurrencia llegó entonces a su máximo; saltaban y palmoteaban a nuestro alrededor con gran alboroto. A las mujeres, especialmente, se les iban los ojos tras de la alimaña, pero no se atrevían a acercarse.

      
		Por fin, algunos se llegaron a mí y me hicieron proposiciones de compra. Contestamos que no se vendía, pero creyeron que nuestra negativa procedía de que nos ofrecieron poco, y fueron pujando. Uno nos presentaba toda su mercancía; otro, su magnífica manta; aquél, una soberbia piel de búfalo; y, en fin, una de las indias se adelantó ofreciéndonos su hijo, el papus más hermoso que he visto. Mi mujer le regaló el boa, encargándola que, en recuerdo suyo, criara y cuidara bien al niño.


		 

      
		Desde Assiniboia marchamos hacia Minnesota, entrando por San Vicente y Varren. En aquella, región encontramos también muchos indios, muy mansos y bastante civilizados. Abundan las escuelas, donde los jóvenes aprenden a leer, a escribir, el dibujo y la música, a cuyas artes son muy aficionados. “Esta es la obra del doctor Whipple —me dijeron—, el “San Juan de los desiertos”, como aquí le llamamos. Es el protector de los indios en toda esta región; más de 20.000 hay en su obispado, y todos ellos le quieren y veneran como a un padre, pues saben que sin él ya hubieran desaparecido. El doctor Whipple, en épocas en que aún era peligrosísimo aventurarse lejos de los fuertes y de los grandes centros de población, ha recorrido bosques y yermos, ha ido de tribu en tribu, ha aprendido su lengua, y los ha socorrido, ayudado y protegido; muchas veces ha escapado milagrosamente con vida, hasta que los indios se convencieron de que era su mejor amigo y le llamaron “la lengua recta”. El los ha librado de persecuciones injustas por parte de los blancos, los educa y contribuye a sostenerlos.”

      
		Este es el hombre que acaba de morir, a los ochenta años de edad. Al leer la noticia no he podido menos de acordarme de aquellos escasos restos de los indómitos pobladores aborígenes de la América del Norte. Pobres seres, sombra de lo que fueron, y que irán desapareciendo poco a poco hasta extinguirse la raza por completo.

      
		Los norteamericanos, con el hierro, el fuego y el aguardiente, van dando cuenta de ellos. “El mejor indio es el indio muerto”, suelen decir, y a fe que bien aplican la máxima.

      
		Y, sin embargo, ¡crueldades de la Naturaleza!, los ciudadanos blancos de los Estados Unidos tienden poco a poco a volverse indios pieles rojas. Voy a referir el origen de esta afirmación y las razones en que se fundamenta.


		 

      
		“Chicago tiene más dedos de los que por clasificación le corresponden.” Conozco muy bien la ciudad de Chicago y muchas de sus rarezas y cosas extraordinarias; pero confieso que al oír en una conferencia pública esta afirmación del doctor Federico Starr, profesor de aquella Universidad, me quedé viendo visiones, y, por el pronto, sin saber lo que quería decir. Después, en el curso de su conferencia, el mencionado profesor manifestó que ha encontrado en Chicago más personas con seis dedos, tanto en las manos como en los pies, que en ninguna otra ciudad del mundo. Nada menos que trescientos cincuenta casos tiene registrados en su laboratorio, y de ellos guarda fotografías o modelos e impresiones en cera y yeso.

      
		Atribuye el hecho a la gran mezcla de razas y de nacionalidades que en aquella población existe, resultando matrimonios entre los tipos más opuestos. Cosas extrañas se han estudiado como producto de la herencia fisiológica; pero seguramente pocas tan raras como esta.

      
		Pues aún parecerá más estupenda, sobre todo a los mismos yanquis, la siguiente declaración del mencionado profesor: “El pueblo norteamericano, en sus caracteres físicos, va volviéndose cada día más parecido a los indios aborígenes. Lo único que impide que el pueblo de los Estados Unidos llegue a ser completamente similar a las tribus de indios nómadas en su caracteres faciales, es el cruzamiento entre los residentes en este país (Norte-América) y los emigrantes procedentes de extrañas tierras.”

      
		Esto ya es asunto de más trascendencia que el de los dedos, y merece ser considerado. En primer lugar, ¿es cierto el hecho? El profesor da varías pruebas. En una sola generación el cabello se hace más obscuro, la tez más morena. A las dos o tres generaciones con residencia no interrumpida en el país, los pómulos se van haciendo más prominentes, el prognatismo se acentúa.

      
		El que esto escribe ha visto, efectivamente, muchos casos que se conforman con lo que afirma el profesor Starr. Los habitantes que podría llamarse nuevos en los Estados Unidos, conservan el aspecto y los trazos del latino, del sajón, del eslavo, del escandinavo, según el país de donde ellos o sus padres proceden; pero los que vienen de inmigrantes antiguos, van adquiriendo un sello particular común, y en sus facciones huesudas, en su piel más curtida, en sus cabellos obscuros, recios y lacios, en sus extremidades largas y delgadas, se ve algo que los aparta de los tipos europeos, y este algo se encuentra después marcado y saliente al contemplar los representantes que aún quedan de los pieles rojas en las remotas y desamparadas tierras del Oeste y del Norte, donde los tiene confinados la civilización, procurando que se extingan lentamente.

      
		El fenómeno es curiosísimo, y se presta a muchas consideraciones. El profesor de la Universidad de Chicago, como habla a los dominadores del país, tiene muy buen cuidado de decir que esta reversión sólo afecta a los caracteres exteriores, y no a los morales. Esto ya es una afirmación gratuita. Lo probable es que las influencias del medio y de la herencia no sólo se ejerzan tan superficialmente como el doctor Starr dice. Se modifica la piel y el pelo, y se modifica el carácter; y a medida que la conformación del cráneo se altera, las aptitudes y las facultades intelectuales y morales van cambiando.

      
		Si el medio ambiente fué factor importante en el transcurso de los siglos para la formación de las razas indias aborígenes, y si es un elemento principal de dicho medio el país con su clima, su topografía, sus aguas, sus producciones, es evidente que este mismo elemento, al seguir actuando, tenderá a producir los mismos efectos, es decir, que irá ejerciendo en las generaciones humanas que se vayan sucediendo en la América del Norte la misma acción que ejerció en las generaciones de los primeros pobladores; de modo que, en lo que de la influencia de esa parte muy principal del medio dependa, la tendencia será la misma ahora que entonces.

      
		Por otra parte, el poder de la herencia es muy grande. Claro es que la consanguinidad eleva dicho poder al mayor grado, y que, por lo tanto, los matrimonios entre blancos del mismo tipo, y aun los cruzamientos entre blancos de tipo distinto, tienden constantemente a asegurar en los pobladores dominantes en los Estados Unidos el predominio de los caracteres de la raza blanca; pero, sobre todo en los primeros períodos de la colonización, hubo cruzamiento con los indios aborígenes; aún los hay hoy día. Existen muchas familias norteamericanas que tienen algo de sangre del piel roja, y aunque sea muy poca y venga de tiempos ya remotos, queda, por fuerza de herencia, su huella permanente, y, algunas veces, por atavismo, asoma dominando.

      
		El elemento étnico primitivo existe; permanece, pues, entre los actuales pobladores de la Unión norteamericana; y aunque sea en fracción que parezca insignificante, y aunque tiendan a debilitarlo los cruzamientos entre blancos, y sobre todo con la gente nueva que allí afluye, tiene en su favor la acción perenne y constantemente ejercida por el elemento principal, por el medio ambiente.

      
		Creo, pues, en la exactitud de la doctrina del profesor Starr, de Chicago: "El pueblo norteamericano tiende a parecerse más cada día a los indios aborígenes.” Pero juzgo que el parecido no se limita, como dice aquél, a caracteres exteriores muy someros, sino que trasciende a más, que el efecto es más hondo.
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